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VENEZOLANISCHE POESIE: UN PASEO PARA TURISTAS 

R a f a e l A r r á i z L u c c a 

La hacienda del General 

Mient ras un mil i tar es taba a punto de ascender al pode r apoyado en su 
s inuosa paciencia , un j o v e n de veinte años perpet raba tres l ibros y una carta 
poét ica. Corr ía el año de 1907 y Juan Vicente G ó m e z ya soñaba con la eternidad 
de su manda to . A Salustio González Rincones le fa l taban tres años para 
emigrar . Luego regresaría muer to y oscuro en el vapor Caribia el año 33. Antes 
de hui r a Europa par t ic ipó de las i lusiones del g rupo que edi taba la revista 
A l b o r a d a (Rómulo Gallegos, Julio Planchart , Henr ique Souble t te y Julio 
Rosales) , escr ibió obras de teatro, redactó crónicas periodíst icas y, arrebatado 
por u n impulso voraz, de jó escri tos Caminos noveles, L l a m a r a d a s b lancas , Las 
c a s c a d a s a se s inas y la val ios ís ima "Car ta de Salust io para su m a m á que estaba 
en N u e v a York" . Esta epístola es el más le jano antecedente de la poes ía abierta 
a las referencias cot idianas. E n m u c h o se adelanta a lo que los vanguardis tas 
venezolanos de finales de los años veinte tuvieron como inédito. Su desenfadada 
ternura, el t ra tamiento luminoso de la domest ic idad , el h u m o r y la grac iosa 
parodia hacen de este texto una pieza angular del rompecabezas de la poesía 
venezo lana de este siglo. Del mi smo año de la carta son los tres l ibros 
mencionados que fueron publicados el año 1977, cuando Jesús Sanoja Hernández 
organizó y pro logó una antología poét ica de Salustio. A este interesant ís imo 
poeta , que sólo ahora comienza a valorársele , le s iguen los integrantes de la 
l l amada generac ión del 18. 

N o es este el espacio para p roponer una per iodización distinta de la poesía 
nacional . Pero t ampoco es la opor tunidad para negar la neces idad de hacerlo. 
U n a revisión a fondo del v ia je y sus estancias debe emprenderse con entusiasmo. 
Mien t ras tanto acep temos los puntos del i t inerario que la mayor í a de los crí t icos 
han cont r ibuido a establecer . 

P ue de a f i rmarse sin t emor a cometer una arbitrariedad que la generac ión 
de Fe rnando Paz Castil lo, Jacinto F o m b o n a Pachano , R o d o l fo Molei ro , Luis 
Enr ique Mármol , Luis Barr ios Cruz, Enr iqueta Arve lo Larr iva y otros es de las 
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m á s ricas de la poesía nuestra. Con tan sólo detenernos en la obra es t remecedora 
de José Antonio R a m o s Sucre bastaría para i luminar toda una época que en la 
esfera polí t ica fue tenebrosa. Pero sería imposib le obviar los momen tos que Paz 
Cast i l lo a lcanza en poemas c o m o "El muro" , donde la densidad metaf í s ica y 
rel igiosa d e su poesía se hace patente; t ampoco podría olvidarse el vuelo l ír ico 
de M á r m o l en el "Canto absurdo" o la intel igencia para la brevedad que tuvo 
Barr ios Cruz. 

Con R a m o s Sucre ocurr ió lo que sucede hoy con Gonzá lez Rincones : f ue 
va lorado en su jus ta d imens ión m u c h o después de su muer te . Al poeta cumanés 
es la gente de los años sesenta la que lo l leva hasta el cielo que hoy ocupa. Sus 
con temporáneos lo de jaron pasar sin atenderle demasiado . Fue t i empo después 
de su suicidio en la ciudad de Ginebra , cuando su obra obtuvo los lectores que 
s iempre merec ió . Probablemente la h ipnos is que provocó la vanguard ia 
p r o d u j o la indiferencia que sufr ieron los textos s imból icos , cul tos y gra tamente 
dif íc i les de l autor de Las formas del fuego. 

E n la acera de enf rente Antonio Arráiz el año 24 publica Aspero . U n 
p o e m a r i o apas ionadamente vanguard is ta donde conviv ían la a f i rmac ión 
amer icanis ta y la conf ianza en las bondades que traería el progreso. Con este 
l ibro se inauguró def in i t ivamente esta poét ica en Venezuela , y, c o m o af i rmó 
Arturo Uslar Pietri en el prólogo a la segunda edición d e Aspero: "Pocos l ibros 
c o m o éste han tenido una importancia mayor en la or ientación de la conciencia 
de u n grupo de hombres que a su vez han inf lu ido en la or ientación de la 
conciencia colect iva" , su terreno de incidencia fue más allá del es t r ic tamente 
poét ico. Arráiz pagó con siete años de cárcel, c o m o m u c h o s de los integrantes 
de la generac ión del 28, sus protestas juveni les contra la t iranía gomecis ta . E n 
cier to m o d o su poesía y su vida son emblemát icas de su t iempo. A u n q u e ya casi 
nad ie sostiene el criterio según el cual en esta generación de luchadores polí t icos 
t ambién hubo una camada generacional de poetas , lo cierto es que el exclus ivo 
n ú m e r o de la revista Válvula f ue un hecho y allí puede leerse: " S o m o s un 
puñado de hombres con fe, con esperanza y sin car idad". E n caulquier caso, a 
Migue l Otero Silva, Luis Castro y Pablo Ro jas Guard ia se les t iene c o m o 
representantes del t i empo en que los es tudiantes es taban en la cárcel y qu ienes 
merec ían el encierro sonreían c o m o cualquier t ranseúnte . E n sus poemas 
convocaban a la velocidad, a Hol lywood, a la Amér ica l ibre e indígena y al 
presagio de u n m u n d o mejor . Es tos j óvenes con una m a n o le torcían el cuel lo 
al c isne y con la otra e m p u ñ a b a n una bandera o un fusi l . 

Con la muer te del Genera l G ó m e z el año 35 y la ascención del Genera l 
López Contreras u n c l ima de apertura invadió al país. Fue así c o m o las 
reuniones de una peña literaria der ivaron en la empresa de publ icar una revista 
y de def in i rse c o m o grupo: Viernes. Cincuenta y tres años después de la 
fogos idad inicial, la b r u m a va de jando paso al arco iris. Hoy sabemos que lo 
m e j o r de estos autores n o surgió en aquel m o m e n t o . Mi padre, el inmigrante es 
del año 45 y Los espacios cálidos del 52, ambos poemar ios parad igmát icos de 
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una d e las obras poét icas m á s he rmosas de este lado del m u n d o , la de Vicente 
Gerbas i ; M a r a v i l l a d o cosmos de José R a m ó n Hered ia es del año 50 y Trópico 
l a c e r a d o de R o j a s Guard ia del 45. Pero, sin duda, lo que después lograron los 
poetas de Viernes tuvo su raíz en aquel p r imer editorial de la revista: " Q u e se 
ident i f ica con la-ro-sa-de-los-vien-tos . Todas las direcciones . T o d o s los 
vuelos . T o d a s las fo rmas" . El t i empo ha retr ibuido con creces el espíritu 
ampl io de este grupo. Sus integrantes han pod ido desarrol larse con sus énfas is 
par t iculares a lo l a rgo de buena parte de nues t ra historia. Pascua l Venegas 
Fi lardo, Rafae l Ol ivares Figueroa , Angel Migue l Queremel , Luis Fernando 
Alvarez , Ot to D ' S o l a y los ya ci tados, emprendieron , m u y jóvenes , un proyecto 
estét ico de s ingulares consecuencias . Basta con aludir a la var iedad y calidad 
de lecturas que p romovie ron en un m e d i o aún s ignado por el local ismo. E l 
d iá logo con la poesía universal se ensanchó con la acción de esta peña li teraria. 
También , auxi l iados po r la he terodoxia , o lvidaron para s iempre cualquier 
precept iva moral izante . Obviamente , las puer tas abiertas por Viernes t ra jeron 
un viento nuevo a las comarcas de la Venezue la inc ip ientemente petrolera. Por 
eso f u e que al m a r g e n de esta peña, y algunos creen que po r oposic ión, 
surgieron otra voces . Los poetas que aparecieron en la década de los años 
cuarenta . 

La rosa d e los vientos viernistas hal ló su contrapar t ida en la precis ión 
h ispánica de los poetas de la p romoc ión del cuarenta . El regreso al soneto y al 
ve r so a le jandr ino tuvo en Juan Beroes y Ana Enr iqueta Terán a a lgunos d e sus 
of ic iantes . Duran te estos años incurren t ambién en la publ icac ión los j óvenes 
Rafae l Angel Insausti , Aqui les Nazoa , Ida G r a m c k o y José R a m ó n Medina . Dos 
s ingulares creadores ven sus nombres sobre la tapa de unos l ibros: Juan Liscano 
y L u z M a c h a d o . L a obra del p r imero es de una vas tedad que rebasa la t ierra del 
poema . El folklore , el ensayo, el per iod ismo son a lgunas de las facetas en las 
que se ha real izado este e locuente humanis ta . De su obra poét ica (a l rededor de 
veinte t í tulos) merecen des tacarse C á r m e n e s (1966) y Vencimientos (1986) por 
sobre los logros a lcanzados en otros poemar ios . L u z M a c h a d o es la autora de 
u n con jun to de poemas hermosos que mucha resonanc iaha tenido en los jóvenes 
poe tas de hoy : La casa por dentro (1948-1965) . 

E n los pr imeros años de la década de los c incuenta publ ican sus l ibros 
iniciales dos poetas de part icular importancia : Juan Sánchez Pe láez y Al f redo 
Si lva Est rada . E l e n a y los e lementos (1951) y De la casa arraigada (1953) dan 
a conocer a dos autores a jenos a la mil i tancia en g rupos li terarios venezolanos . 
Sánchez Peláez vivió m u y joven en Chile y allá t rabó relación con el surreal ismo 
del g rupo Mandrágora . Si lva Est rada, f r aguando cementos dist intos, ha 
const ruido una obra de gran coherencia . Su poesía se nutre tanto de la 
observación discipl inada del filósofo como de un l i r ismo procl ive al desamparo . 
Quienes a pr incipios de los años sesenta se jun ta ron en torno a los grupos Sardio, 
El techo de la ballena y Tabla redonda tuvieron en la poesía de Sánchez Pe láez 
una fuen te rectora. La atención a los terri torios oscuros del inconsciente; el 
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poeta c o m o un m a g o d ispensador de maravi l las (pero, sin embargo , vapu leado 
e incapaci tado para vivir en un m u n d o que lo maltrata) ; y una estét ica del 
encantamiento f rente al mister io del lenguaje , son a lgunas de las cartas que los 
herederos del poeta de Rasgos comunes aceptaron gustosos. 

L a s c o m a r c a s de los h i j o s de J u a n 

E n el m u n d o occidental los años sesenta representaron una suer te de 
renac imiento del romant ic ismo. Las utopías florecieron hasta un pun to en que 
casi se creyeron posibles. De este c l ima general Venezuela no escapó. L a 
al ianza entre arte y v ida fue robustecida po r u n proyecto polí t ico que, inspirado 
en la exper iencia cubana, buscaba el poder por las armas. E n el p lano artístico 
surgió con fuerza una vis ión surreal del mundo , jun to al t ra tamiento s imból ico 
de la realidad. 

De la numerosa camada de poetas que i r rumpen en estos años a lgunos han 
pod ido formal izar una obra. Juan Calzadi l la ha t razado una curva que va desde 
la escri tura automática, premedi tadamente caót ica y extensa, hasta una brevedad 
desnuda . H a s ido el tránsito difíci l de un c iudadano her ido y aullante a un ser 
urbano, igualmente her ido, pero aper t rechado de h u m o r e inteligencia. Dictado 
por la jauría (1965) y Diario para una poesía mínima (1986) fijan los ex t remos 
de la c reac ión de Calzadil la. Rafae l Cadenas , t razando un camino desde la 
abundancia s imból ica (Cuadernos del destierro, 1960) hasta el escueto Amante 
(1983), ha perpet rado una obra que tuvo eco en los poetas que se iniciaron en 
la década de los años setenta. Su poesía si lenciosa, más const ruida por el 
ba lbuceo de lo no d icho que por lo expresado, ca ló hondo en el espíri tu 
au tocontempla t ivo que sobrevino a la derrota polí t ica de una generación. E n 
este t i empo también l legaron hasta el papel las a lucinaciones y los fan tasmas de 
Franc isco Pérez Perdomo. Un m u n d o de sombras procedente de la m e m o r i a 
rural del poeta f u e a dar sobre la página, c o m o una me tá fo ra terrible de la 
exis tencia. Desde este m i s m o universo rural nos l legó la voz de R a m ó n 
Pa lomares . L a ternura de su mi rada y el uso de un habla coloquial dis t ingue la 
poes ía de este poeta andino. Pa lomares ha puesto su atención al servicio de la 
pe rcepc ión de la sabiduría que se oculta tras la cot idianidad. El reino (1958), 
Paisano (1964) y Adiós Escuque (1974) son tres tí tulos donde bril lan las mejores 
imágenes de su poesía . 

Caupol icán Oval les y Víctor Valera M o r a son autores de una poesía 
t ípica de lo que se pre tendió en estos años. Ent re el h u m o r y la rabia, Valera 
M o r a logró largos textos ( A m a n e c í de bala, 1971) d o n d e grac iosamente se 
en f ren taba al "es tab l i shment" polít ico, al t i empo que convocaba al amor c o m o 
único recodo posible . Con el paso de los años su poesía amorosa no ha de jado 
de sostenerse , mientras su f lanco socio-polí t ico se ha resent ido po r el peso de 
su circunstancial idad. L a inf luencia de este atrabiliario poe ta en las más 
recientes p romociones ha sido considerable . 
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Entre los pocos poemar ios publ icados por Gu i l l e rmo Sucre se des taca 
espec ia lmente La mirada (1970). L a endemoniada precis ión de Sucre toma 
cuerpo en los tex tos de este l ibro. La mi sma exacti tud que hizo de La máscara, 
la transparencia (1975) el más inteligente acercamiento crí t ico de los ú l t imos 
años a la poesía h i spanoamer icana . 

Las c i rcunstancias que desde m u y jóvenes les tocó vivir hace de esta 
p romoción un conjun to particular. En sus momentos de formación convergieron 
la radical ización de u n proceso pol í t ico (fin de la dic tadura Pérez j imenis ta y 
des l inde de las aguas: la revolución socialista o la democrac ia capitalista), el 
inicio de usos sociales inéditos (mayor l ibertad en las re laciones de pareja , 
h i p p i s m o , e tc . ) en t re o t ros f e n ó m e n o s . Qu ienes s in t ieron el l l a m a d o 
revolucionar io encontraron en el t ras tocamiento del d iscurso racional (oficial , 
burocrát ico) su m e j o r contr ibución. As í f u e como el viento surrealista sopló en 
El techo de la ballena. As í f ue c o m o creyeron posible el advenimiento de un 
m u n d o mejo r . Resca ta ron de la t ibia indi ferencia a José Antonio R a m o s Sucre 
y tuvieron c o m o parad igma al pintor A r m a n d o Reverón . Contr ibuyeron 
f e rozmen te al c rec imiento del mi to que sobre sus vidas h a prosperado. R a m o s 
Sucre: suicidio po r insomnio en la m u y plácida c iudad de Ginebra . Reverón : 
la v ida del buen sa lva je en un rancho de nuestra costa caribeña. Los arquet ipos 
cul turales de la más i lustrada venezolanidad en buena parte se les deben a es tos 
entusiastas del sesenta. A u n q u e de muchos de el los nada puede esperarse hoy, 
es jus to el t r ibuto de quienes les suceden. 

Sobre la derrota de esta generac ión, a lo largo de los años setenta pudieron 
leerse a lgunos l ibros donde se esbozaban , por lo menos , dos tendencias . 
Quienes reproducían sin conciencia crítica el discurso de sus mayores y 
quienes tocaban otras puertas . Pero antes, y c o m o una suerte de bisagras entre 
unos y otros, dos poetas s ingulares abrieron la puerta. Sus l ibros más 
representat ivos fue ron publ icados en la década de la opulencia petrolera 
venezolana . 

M e refiero a Terredad (1978) de Eugenio Monte jo y a Costumbre de Sequía 
(1976) de Lu i s Alber to Crespo. Ambos , fo r j ando estét icas m u y di ferentes han 
logrado cont inuar una obra. Crespo, con un l engua je donde la aridez y el ahogo 
pa recen destruir todo pr incipio sintáctico, ha tenido en sus manos , c o m o un 
cactus, la palabra seca que rodea la muer te . Su poesía sobrevive hasta la página 
luego de una in t rospección del pa isa je , del recuerdo, de la fatal idad de toda 
existencia. L a s t ierras de M o n t e j o son opues tas a las de Crespo. Su hac ienda 
está en el t rópico feraz de la ribera de un río o en el pa lmar de una p laya 
luminosa . Pe ro que nadie p iense en el bar roco o en el rea l ismo mágico . 
Supongan con certeza el hal lazgo de un lenguaje fe l izmente preciso. Prepárense 
para una clásica cons t rucc ión del poema: el mot ivo y el ritmo de acuerdo. 
M o n t e j o sabe de la paciencia necesar ia para el logro d e un ar tefacto. N o en 
ba lde creció en med io de las f aenas de la panader ía de su padre . Es tos dos 
autores, pasados el ventar rón del sesenta y las d i f icul tades respiratorias de la 
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década Saudita, son de los que s iguen creciendo con el t iempo. 
De la p romoc ión anterior al surgimiento de los tal leres l i terarios, v iene a 

cuento convocar la poes ía de Reina ldo Pérez Só, Hanni Ossot t , Márga ra 
Russot to , E l í Gal indo y Ale jandro Oliveros. E l pr imero, desde hace años y 
cont ra el sempi terno mal t i empo mant iene en vilo la revista P o e s í a de Valencia . 
Su p r imer l ibro: P a r a m o r i r n o s de o t ro sueño (1970) ha l legado a la mayor í a 
de edad sin deshacerse . El encuentro del sentido pr imero d e las pa labras hace 
de los textos de este poemar io unas piedras prec iosas dif íci les de repetir . Hanni 
Ossot t ha venido insist iendo desde sus pr imeras incurs iones en lo abstracto, lo 
espacial , has ta sus m u y recientes y carnales textos. Aunque inicia la aventura 
edi torial el año 74 es en el 83 cuando da con lo me jo r de su discurso. Este camino 
te rmina por ensancharse hasta l legar al Reino donde la noche se abre (1987) . U n 
l ibro onír ico donde el tren se desboca po r los rieles del recuerdo, de la noche , 
de los in f lu jos lunares y del caos del paraíso perdido. Ossot t suelta un hilo 
del i rante y c o n m o v e d o r sin otra esperanza que la d e la bote l la en alta mar . La 
poes ía de Márga ra Russo t to crece en el j a rd ín de la realidad. Le jana a los 
escarceos por el subconsciente , abona el campo de la poes ía directa (pero 
intel igente) que tanto ha crecido en Hispanoamér ica . Refe renc ias cul tas jun to 
a banal idades , h u m o r con sarcasmos sobre la crisis social y m u c h o de la 
amoros idad de cierta poesía brasi lera habi ta en poemar ios c o m o Viola d' amore 
(1986) . 

El í Ga l indo con Ruido de las esferas (1986) regresa al m u n d o del c a m p o 
donde nació . Con sobriedad indaga en el espacio de la casa de la infancia , en 
el en torno de sus pr imeros años. Sor teando el pel igro del lugar c o m ú n logra dar 
cuenta del universo maravi l loso , mág ico y telúrico que invade la escr i tura de 
m u c h o s la t inoamericanos . F ina lmente , Ale jandro Ol iveros con El sonido de la 
casa (1984) t ra jo a la poesía venezo lana el hi lo que de jaron correr Ezra Pound 
y T. S. Eliot . Luego de una pro longada permanenc ia en N u e v a York regresó con 
este poemar io l leno de evocaciones , de piezas domést icas , d e intel igentes 
precis iones . La mani f ies ta narrat ividad de su poesía es aún tenida por los bardos 
dec imonón icos c o m o u n a cuña incómoda . N o así para las nuevas p romoc iones 
que han gozado de sus páginas. 

A med iados de la década d e los años setenta en Venezue la comenza ron a 
pro l i fe ra r los talleres l i terarios. E n el Centro de es tudios la t inoamer icanos 
R ó m u l o Gal legos , en las univers idades y hasta en las casas de famil ia , los 
j óvenes iniciaron la aventura de reunirse con el auxil io de u n guía. Esta 
moda l idad pronto se v io acompañada por las revistas que de estas reuniones 
emanaban . El tal ler Cal icanto de Antonia Palac ios edi taba H o j a s de Ca l i can to 
y el taller que al imentaba Juan Calzadilla publicaba La Gaveta Ilustrada. Además 
el C E L A R G todos los años convocaba a un taller con un guía distinto. La 
exper iencia de los talleres l i terarios en Venezue la ha p rovocado m á s d e una 
po lémica que no es el caso cont inuar aquí. Sin embargo , es evidente que 
cuando el guía del tal ler t iene una sola fo rma de en tender (y de aceptar) la 
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poesía es más daño que beneficio lo que produce con su intolerancia. Cuando 
esto ocurre es poco lo que puede esperarse de esta experiencia. Pero cuando 
impera un verdadero espíritu de aprendizaje y no el de un cazador de acólitos 
el resultado puede ser sorprendente. Por estos talleres pasaron, casi sin 
excepción, todos los que hoy día siguen insistiendo y, por supuesto, la legión 
que optó por porvenires más promisorios. 

Los muchachos de la ciudad 

Es de este clima democrático de los talleres de donde surgió la más 
atrevida revisión de la poesía venezolana de los últimos años. Específicamente, 
del taller Calicanto y de la Universidad Católica Andrés Bello emergieron los 
grupos Tráfico y Guaire, respectivamente. El primero fue la consecuencia de 
la comunidad de intereses que Igor Barreto, Armando Rojas Guardia, Yolanda 
Pantin, Rafael Castillo Zapata y los hermanos Alberto y Miguel Márquez fueron 
construyendo con la asistencia semanal a Calicanto. Hicieron un lúcido 
diagnóstico de la situación de la poesía venezolana en el año 80. Precisaron los 
nudos retóricos donde se manifestaba el acriticismo de los herederos de los años 
sesenta y, en el mismo campo, hirieron de muerte a la estética que se regodeaba 
en el textualismo, el telurismo y el hermetismo. Hicieron mucho énfasis en la 
lectura ideológica del poema y, con tal mecanismo, encontraron pocos árboles 
con quienes juntarse en el pasado. Hicieron del juicio estético uno solo con el 
ético, y en tal sentido cayeron con frecuencia en lo programático o en algo más 
particular: una cosa proponían en sus textos teóricos y otra en la verdad del 
papel. Con todo y las dificultades, es el esfuerzo más serio de los últimos 
tiempos por repensar la poesía nuestra. 

El grupo Guaire comenzó a reunirse en un principio bajo el presupuesto 
de lo urbano como escenario de las imágenes de su poesía. Algo más jóvenes 
que los de Tráfico, Armando Coll, Luis Pérez Oramas, Alberto Barrera, Nelson 
Rivera, Javier Lasarte, Leonardo Padrón y quien esto escribe se juntaron 
alrededor del símbolo de la ciudad de Caracas: el pestilente río Guaire. En 
comunión con Tráfico se propusieron dejar entrar al poema todas las referencias: 
desde las más cultas hasta las más domésticas. Quisieron hacer una poesía 
donde se pudiese reconocer una voz, donde la carnalidad de los cuerpos pudiera 
tocarse, donde la sentimentalidad proscrita apareciera sin ramplonería. Cansados 
del juego verbal, de la creencia en el texto como único protagonista, de la 
asepsia, quisieron insuflarle humanidad a sus poemas. Se acercaron a las 
fuentes de cierta poesía hispanoamericana e hicieron del tono conversacional el 
terreno para el trabajo. Se acercaron a la poesía de Valera Mora y a la de William 
Osuna con la intención de tender un puente. La voz callejera de estos dos poetas 
arrojó luz sobre la avenida oscura por la que se echaron a andar. 

Hijos de esta experiencia son: la antología del grupo Guaire (1982), ¿Y 
si el amor no llega? (1983) y Soy el muchacho más hermoso de esta ciudad 
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(1987) de Igor Barreto, Arbol que crece torcido (1984) de Cast i l lo Zapata , Yo 
que supe de la vieja herida (1985) de R o j as Guardia , Correo del corazón (1985) 
de Yolanda Pant in , Soneto el aire libre (1986) de Migue l Márquez y Balizaje 
(1983) , Terrenos (1985) y Almacén (1988) del autor de estas l íneas. A casi diez 
años de la insurgencia de estos grupos, sus pos tu lados han sido revisados y la 
poesía de cada uno d e sus integrantes ha ido tomando su propio cauce. Es c o m ú n 
a todos la búsqueda de una estét ica que na tura lmente sur ja de la ar t i f icial idad 
de las c iudades . (Más que de la art if icial idad, de la n u e v a natura leza que ellas 
irradian.) L a poesía d e todos se hal la inmersa en un espacio donde prol i feran 
dist intos lenguajes , donde la modern idad ha sentado sus comple j idades , donde 
las máscaras del poeta no de jan de proponerse . L a s resis tencias que esta nueva 
disposic ión para la poesía enf ren tó fue ron muchas , pero el auditorio ínt imo para 
esta p ropos ic ión ha crecido. T a m b i é n han crecido los riesgos de la retórica y las 
cal les c iegas que toda indagación termina po r presentar . De todo esto, c o m o 
s iempre , quedarán los me jo res poemas . 

Al margen de la exper iencia grupal en estos t iempos recientes, hemos 
pod ido leer varios poemarios . M e refiero a Cuerpo (1985) de Mar ía Auxi l iadora 
Alvarez , Erotia (1986) de Ale jandro Salas, Mustia memoria (1983) y Diario de 
una momia (1989) de Laura Cracco, Máscaras y lugares (1985) de Edua rdo 
Zambrano Colmenares y Linos (1989) de María Clara Salas. Es defíci l establecer 
re laciones entre estos textos. Fel izmente , las aguas que corren son de tal 
var iedad que resulta cuesta arriba organizar colec t ivamente estos t rabajos . E n 
todo caso, quien intente crear un s is tema aproximat ivo encontrará una v o z 
f emen ina con sus par t icular idades: el inf ierno de la cos i f icac ión de la m u j e r en 
una de nuestras inst i tuciones predilectas: la clínica; los avatares de la m u j e r en 
su pol i facét ica condic ión actual; la soledad. En Venezuela , t ambién ha crecido 
la d iscus ión sobre la poes ía f emen ina (¿debe denominarse femenina o poesía 
escri ta por mu je r e s o no debe hablarse de ella par t icularmente?) y no es este el 
espacio para intervenir en ella. Pero más allá de la polémica , es evidente que 
la voz f emen ina se ha expresado con fuerza aprox imándose a universos 
temáticos inéditos, con un lenguaje singular. La pasión errante (1986) de Cecil ia 
Ortiz, De mí, lo oscuro (1987) de Patr icia G u z m á n , Hago la muerte (1987) de 
Mari tza Jiménez, Guerrero llevado adentro (1987) de María Vásquez son algunos 
de los t í tulos en los que nuestras poetas han ent regado el cue rpo de sus pesares , 
de sus batal las, y m u y poco la expres ión de sus alegrías. H a n dado cuenta de sus 
enormes di f icul tades con un lengua je entrecortado, amigo del si lencio y de los 
espac ios en blanco, t ambién han sido e locuentes y procl ives a hacer poesía con 
la mi to logía , con episodios históricos, con la leyenda. 

L a s puer tas que abren los poetas venezolanos en los años recientes son, 
a for tunadamente , antagónicas, diversas, individuales. L o s vientos que corren 
son m á s dados a deternerse f rente al espejo , son a jenos a los proyectos 
comuni tar ios , a los grandes relatos, a las utopías . Son vientos dis ímiles , 
desordenados . Vientos que pers iguen solos su propio espac io para soplar. 

1989 
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